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                                                  Nada personal. Sólo negocios.

DVERTENCIA / DESCARGO DE RESPONSABILIDAD:
 

	Este libro es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares, eventos y organizaciones son producto de la imaginación del autor, o han sido utilizados de manera satírica, paródica o transformativa con fines de comentario, humor y crítica.
 

	Cualquier semejanza con personas reales (vivas o muertas), eventos históricos o actuales, instituciones o ideologías, es pura coincidencia — o una exageración deliberada con fines absurdistas.
 

	El contenido incluye humor negro, absurdo, parodia existencial y representaciones satíricas de religión, cultura, sociedad, política y vida contemporánea. No busca ofender, incitar al odio ni promover conductas nocivas. Su propósito es explorar y deconstruir la experiencia humana a través de la ironía, la exageración y la comedia grotesca.
 

	Las opiniones y acciones de los personajes no reflejan las creencias ni intenciones del autor o del editor.

	Este libro puede contener temas perturbadores o inapropiados para lectores sensibles, incluyendo (pero no limitándose a) la muerte, la fe, la identidad, la desigualdad social y la crítica a instituciones. Se recomienda discreción.
 

	Ninguna institución religiosa, política o cultural es atacada ni promovida de manera seria. Esta obra es sátira literaria y ficción especulativa, amparada por los principios de libertad artística y uso justo.
 

	Si estás buscando guía moral, consuelo espiritual o certezas absolutas… este no es el libro que buscas.

	
                                                   ¡Estás despedido!

          – ¡Estás despedido!
 

	– ¡No y mil veces no! Me voy por iniciativa propia, y daría un portazo si no fueran automáticas esas puertas.
 

	– Pues dátelo tú mismo en la cabeza con tu billetera vacía, cabron.
 

	– Jefe… emm… o sea, ex-jefe… mire… esto ya se pasa de la raya. Me veo obligado a informarle que su esposa le está siendo infiel.
 

	– ¿Y con quién?! ¿Vas a decir que contigo, llorón?
 

	– Con… ehhh… con ese… bueno, con aquél… en fin, con él. Pero con usted no, seguro.
 

	– Ajá, claro. Eres tan mal mentiroso como trader. ¡Lárgate de mi oficina, cabrón!

	
            – ¡Pero al menos soy más bajo que usted, así que todavía puedo crecer!
 

	– Ese es el argumento más patético que he escuchado en mi vida. Anda, recoge tus chismes y no quiero verte aquí en diez minutos. El reloj corre. Louis, tú quedas a cargo y cuentas el tiempo. Espero que estés a la altura como cronómetro humano.
 

	– ¡Por supuesto, señor! Usted ni lo dijo aún, ni lo pensó, y yo ya empecé a contar con los dedos.
 

	El edificio no se estremeció ante la pérdida de tan valioso empleado. Al quedarse sin una sola persona, siguió sirviendo como jaula confiable para toros y osos indomables (esos son términos del mundo del trading, búsquenlos en Google, no me hagan poner notas aburridas. No conviertan esta narrativa en Wikipedia).
 

